
ALEGRÍA DE 

DIOS UNIDAD 

Y CARIDAD      
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

 

Hospitalidad,  

servicio y escucha  
 

¡Gestos de amor! 
 

Homilía de León XIV  20/07/2025 

 

Tres desconocidos:  En la liturgia de este domingo, la 

primera lectura y el Evangelio nos hablan de 

hospitalidad, de servicio y de escucha (cf. Gn 18,1-10; 

Lc 10,38-42).   En el primer caso, Dios visita a Abraham 

en la persona de “tres hombres” que llegan a su 

tienda “a la hora más calurosa” (cf. Gn 18,1-2).   

Podemos imaginar la escena: el sol abrasador, la 

calma inmutable del desierto, el calor intenso y los 

tres desconocidos que buscan resguardo.    

 

Dueño de casa:  Abraham, sentado  “a la entrada              

de su carpa”, está en la posición del dueño de casa,              

y es muy hermoso ver cómo ejercita su papel: 

habiendo reconocido en los visitantes la presencia   

de Dios, se pone en pie, corre a su encuentro, se 

inclina hasta el suelo y les ruega que se detengan.   

Así se anima toda la escena.   

 

Gestos de amor:   La inmovilidad de la tarde se llena 

de gestos de amor que involucran no sólo al Patriarca, 

sino también a Sara, su mujer, y a los siervos. 

Abraham ya no está sentado, sino «de pie al lado de 

ellos, debajo del árbol» (Gn 18,8), y allí Dios le 

comunica la noticia más hermosa que podría esperar: 

“Sara, tu mujer, tendrá un hijo” (cf. Gn 18,9-10). 

 

Hospitalidad:   La dinámica de este encuentro puede 

hacernos reflexionar: Dios elige la vía de la 

hospitalidad para encontrarse con Sara y Abraham                

y darles el anuncio de la fecundidad, que tanto habían 

deseado y que ya habían dejado de esperar.             

Después de tantos momentos de gracia en los que los 

había visitado, vuelve a llamar a su puerta, pidiéndoles 

acogida y confianza. Y los dos ancianos esposos 

responden positivamente, sin saber aún qué iba a 

suceder.  

 

Vida nueva:  Reconocen en los visitantes misteriosos 

su bendición, su misma presencia.   Les ofrecen lo  

que tienen: la comida, la compañía, el servicio, la 

sombra de un árbol; y reciben la promesa de una vida 

nueva y de una descendencia. 

 

Valor de la escucha:  Aunque en circunstancias 

diferentes, también el Evangelio nos habla del mismo 

modo de obrar de Dios. También aquí, en efecto, 

Jesús   se presenta como huésped en la casa de Marta                  

y María.   No es un desconocido; está en casa de 

amigos y el clima es de fiesta.   Una de las hermanas 

lo acoge con infinidad de atenciones, mientras la otra 

lo escucha sentada a sus pies, con la típica actitud                  

del discípulo hacia el maestro.    Como sabemos,                

ante las quejas de la primera, que quisiera recibir un 

poco de ayuda en las tareas domésticas, Jesús le                    

responde invitándola a apreciar el valor de la                

escucha (cf. Lc 10,41-42). 

 

Servicio y escucha:   Pero sería erróneo ver estas dos 

actitudes como opuestas, así como hacer 

comparaciones de méritos entre las dos mujeres.   El 

servicio y la escucha, de hecho, son dos dimensiones 

gemelas de la acogida. 

 

Acallando ruidos y distracciones:  En primer lugar, 

en nuestra relación con Dios. Si bien es importante 

que vivamos nuestra fe en las acciones concretas y en 

la fidelidad a nuestros deberes, según el estado y la 

vocación de cada uno, también es fundamental que lo 

hagamos partiendo de la meditación de la Palabra de 

Dios y de la atención a lo que el Espíritu sugiere a 

nuestro corazón, reservando, para tal fin, momentos 

de silencio, momentos de oración, tiempos en los 

que, acallando ruidos y distracciones, nos pongamos 

ante Él y logremos unidad en nuestro interior.                              

 

Dar espacio al silencio:   Esta es una dimensión de                   

la vida cristiana que hoy necesitamos recuperar 

particularmente, tanto como valor personal y 

comunitario, que como signo profético para nuestros 

tiempos: dar espacio al silencio, a la escucha del Padre 

que habla y «ve en lo secreto» (Mt 6,6).    

 

 

 



Intimidad con Dios: Para ello, los días de verano 

pueden ser un momento providencial para 

experimentar qué hermosa e importante es la 

intimidad con Dios, y cuánto puede ayudarnos 

también a ser más abiertos, más acogedores                                   

los unos con los otros. 

 

Alegría de vernos:   Son días en los que tenemos 

más tiempo libre, tanto para el recogimiento y la 

meditación, como para el encuentro con los demás, 

los viajes y las visitas.    Aprovechemos todo eso para 

disfrutar  —saliendo del torbellino de compromisos y 

preocupaciones—  de algún momento de tranquilidad 

y recogimiento, como también para compartir, yendo 

a algún lugar, la alegría de vernos —como lo es para 

mí estar hoy aquí—.    

 

Cuidarnos unos a otros:  Propiciemos las ocasiones 

para cuidarnos unos a otros, para intercambiar 

experiencias e ideas, para ofrecernos comprensión           

y consejos mutuamente; esto nos hace sentirnos 

amados, y todos lo necesitamos.  Hagámoslo con 

valentía. De este modo, siendo solidarios y 

compartiendo la fe y la vida, promoveremos una 

cultura de paz, ayudando también a quienes nos 

rodean a superar rupturas y hostilidades, y a construir 

comunión entre las personas, entre los pueblos                      

y entre las religiones. 

 

Hospitalidad: El Papa Francisco decía que «si 

queremos disfrutar de la vida con alegría, debemos 

aunar estas dos actitudes: por un lado,  el “estar                           

a los pies” de Jesús, para escucharlo mientras nos 

revela el secreto de cada cosa; por otro, ser diligentes 

y estar listos para la hospitalidad, cuando Él pasa                     

y llama a nuestra puerta, con el rostro de un amigo 

que necesita un momento de descanso y fraternidad» 

(Ángelus, 21 julio 2019).  Por cierto, decía estas 

palabras poco antes de que empezara la pandemia,                

y cuánto nos ha enseñado, en este sentido, esa larga  

y dura experiencia, que aún recordamos. 

 

Servicio y escucha: Ciertamente, todo esto cuesta 

esfuerzo. Ni el servicio ni la escucha son siempre 

fáciles; requieren tenacidad y capacidad de renuncia. 

Cuesta esfuerzo, por ejemplo, en la escucha y en el 

servicio, la fidelidad y el amor con los que un padre              

y una madre llevan adelante a su familia; como 

también cuesta esfuerzo el tesón con el que los hijos, 

en casa y en la escuela, corresponden a sus sacrificios; 

cuesta esfuerzo comprenderse cuando se tienen 

opiniones diferentes, perdonarse cuando uno se 

equivoca, ayudarse cuando uno está enfermo, 

sostenerse cuando uno está triste.  

 

Relaciones auténticas y fuertes:  Pero es sólo así, 

con estos esfuerzos, como es posible construir algo 

bueno en la vida; sólo así pueden nacer y crecer entre 

las personas relaciones auténticas y fuertes, y, desde 

abajo, desde la cotidianidad, puede crecer, difundirse 

y experimentarse el Reino de Dios (cf. Lc 7,18-22). 

Descanso y fatiga:   San Agustín, en uno de sus 

discursos, reflexionando sobre el episodio de Marta y 

María, comentaba: «en estas dos mujeres están 

figuradas dos vidas, la presente y la futura;                

una laboriosa y otra descansada; una calamitosa                           

y otra dichosa; una temporal y otra eterna»                  

(Sermón 104, 4).    Y pensando en el trabajo de Marta 

Agustín decía: «¿Quién está libre del servicio de 

socorrer a otros? ¿Quién respira libre de estos 

cuidados?   Hagámoslo santamente, hagámoslo con 

caridad […].   Pasará la fatiga y llegará el descanso; 

pero al descanso no se llega sino a través de la fatiga. 

Pasa la nave y llega a la patria, pero a la patria                       

no se llega si no es con la nave» (ibíd., 6-7). 

 

Escucha y servicio: Abraham, Marta y María hoy                

nos recuerdan precisamente esto: que la escucha y el 

servicio son dos actitudes complementarias que nos 

ayudan, en nuestra vida, a estar abiertos a la presencia 

providente del Señor. Su ejemplo nos invita a 

conciliar, en nuestras jornadas, contemplación y 

acción, descanso y fatiga, silencio y laboriosidad, con 

sabiduría y equilibrio, teniendo siempre como medida 

la caridad de Jesús, como luz su Palabra y como 

fuente de fortaleza su gracia, que nos sostiene más 

allá de nuestras posibilidades (cf. Flp 4,13). 
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DIOS ES MISERICORDIA 

Y COMPASIÓN   
 

¡Socorrer y aliviar las heridas! 
 

Homilía de León XIV   13/07/2025 

 

Hermosa y sugestiva parábola:  El Evangelio de                  

este domingo, que hemos escuchado, es una de las 

más hermosas   y sugestivas parábolas narradas por 

Jesús.  Todos conocemos la parábola del buen 

samaritano (Lc 10,25-37).   

 

Una fe acomodada:   Este relato sigue desafiándonos 

también hoy, interpela nuestra vida, sacude la 

tranquilidad de nuestras conciencias adormecidas               

o distraídas y nos provoca contra el riesgo de                         

una fe acomodada, ordenada en la observancia 

exterior de la ley,  pero incapaz de sentir y actuar con 

las mismas entrañas compasivas de Dios. 

 

Compasión de Dios:  La compasión, en efecto,               

está en el centro de la parábola. Y si consideramos 

que en el relato evangélico esta compasión                       

se describe por medio de las acciones del samaritano, 

lo primero que el pasaje subraya es la mirada.  



La mirada hace la diferencia:  De hecho, frente               

a   un hombre herido que está al borde del camino 

después de haber sido despojado por unos bandidos, 

del sacerdote y del levita se dice: «lo vio y siguió                   

su camino» (v. 32);  del samaritano, en cambio,                           

el Evangelio afirma: «lo vio y se conmovió» (v. 33).     

Queridos hermanos y hermanas, la mirada hace la 

diferencia, porque expresa lo que tenemos en el 

corazón: se puede ver y pasar de largo o bien ver y 

sentir compasión.   

 

Ojos del corazón: Hay un modo de ver exterior, 

distraído y apresurado, un modo de mirar fingiendo 

que no se ve, es decir,  sin dejarnos afectar                        

ni interpelar por la situación;   y hay un modo de ver, 

en cambio, con los ojos del corazón, con una mirada 

más profunda, con una empatía que nos hace entrar 

en la situación del otro, nos hace participar 

interiormente, nos toca, nos sacude, interroga                 

nuestra vida y nuestra responsabilidad.  

 

Imagen de Jesús:  La primera mirada de la que                 

quiere hablarnos la parábola es de aquella que Dios 

ha tenido hacia nosotros, para que también nosotros 

aprendamos a tener sus mismos ojos, llenos de amor 

y compasión hacia los demás.   El buen samaritano, en 

efecto,  es sobre todo imagen de Jesús, el Hijo eterno 

que el Padre envió en la historia precisamente porque 

ha mirado a la humanidad sin pasar de largo;                     

con ojos, con corazón, con entrañas de conmoción                      

y compasión.    

 

Abismos de la muerte:  Así como aquel hombre                 

del Evangelio bajaba de Jerusalén a Jericó,                           

la humanidad descendía a los abismos de la muerte    

y, aún hoy, a menudo debe lidiar con la oscuridad                 

del mal, con el sufrimiento, con la pobreza y con la 

absurdidad de la muerte.   Pero Dios nos ha mirado 

con compasión,    Él mismo ha querido recorrer 

nuestro camino, descendió en medio de nosotros y, 

en Jesús, buen samaritano, ha venido a sanar nuestras 

heridas, derramando sobre nosotros el aceite de su 

amor y de su misericordia. 

 

Dios es misericordia y compasión:  El Papa Francisco 

muchas veces nos ha recordado que Dios                           

es misericordia y compasión, y ha afirmado que                   

Jesús «es la compasión del Padre hacia nosotros» 

(Ángelus, 14 julio 2019).    Él es el buen samaritano 

que vino a nuestro encuentro.    Dice san Agustín que 

«el mismo Señor y Dios nuestro quiso llamarse 

nuestro prójimo, pues Jesucristo nuestro Señor                  

se simbolizó en el que socorrió al hombre tendido                

en el camino, herido, semivivo y abandonado por los 

ladrones» (La Doctrina cristiana, I, 33). 

 

Cristo es manifestación de Dios: Comprendemos, 

entonces, por qué la parábola nos desafía también                 

a cada uno de nosotros, por el hecho de que Cristo es 

manifestación de un Dios compasivo.  

Socorrer y aliviar las heridas:  Creer en Él y seguirlo 

como sus discípulos  significa dejarse transformar 

para que también nosotros podamos tener sus 

mismos sentimientos; un corazón que se conmueve, 

una mirada que ve y no pasa de largo,  dos manos 

que socorren y alivian las heridas, los hombros fuertes 

que se hacen cargo de quien tiene necesidad.  

 

Dios ha escrito su ley del amor:  La primera lectura 

de hoy, haciéndonos escuchar las palabras de Moisés, 

nos dice que obedecer a los mandamientos del Señor 

y convertirse a Él  no significa multiplicar actos 

exteriores, sino, al contrario, se trata de volver al 

propio corazón para descubrir que precisamente allí 

Dios ha escrito su ley del amor.   Si en lo íntimo de 

nuestra vida descubrimos que Cristo, como buen 

samaritano, nos ama y se hace cargo de nosotros, 

también nosotros somos impulsados a amar del 

mismo modo y seremos compasivos como Él. 

Sanados y amados por Cristo, nos convertimos 

también nosotros en signos de su amor y de su 

compasión en el mundo. 

 

Revolución del amor:  Hermanos y hermanas,                                   

hoy se necesita esta revolución del amor.                                  

Hoy, ese camino que desciende de Jerusalén a Jericó 

—una ciudad que se encuentra bajo el nivel del mar— 

es el camino que recorren todos aquellos que se 

hunden en el mal, en el sufrimiento y en la pobreza; 

es el camino de tantas personas agobiadas por las 

dificultades o heridas por las circunstancias de la vida; 

es el camino de todos aquellos que “se derrumban” 

hasta perderse y tocar fondo; es el camino de tantos 

pueblos despojados, estafados y arrasados, víctimas 

de sistemas políticos opresivos, de una economía   

que los obliga a la pobreza,  de la guerra que mata 

sus sueños y sus vidas. 

 

Extranjero y herético: ¿Y qué hacemos nosotros? 

¿Vemos y pasamos de largo, o nos dejamos traspasar 

el corazón como el samaritano?   A veces nos 

contentamos solamente con hacer nuestro deber                    

o consideramos como nuestro prójimo sólo a quien 

es de nuestro círculo,    a quien piensa como nosotros,  

a quien tiene la misma nacionalidad o religión; pero 

Jesús invierte la perspectiva presentándonos un 

samaritano, un extranjero y herético que se hace 

prójimo de aquel hombre herido.  Y nos pide que 

hagamos lo mismo. 

 

Obligación de solidaridad y méritos:  El samaritano 

—escribía Benedicto XVI— «no se pregunta hasta 

dónde llega su obligación de solidaridad ni tampoco 

cuáles son los méritos necesarios para alcanzar                          

la vida eterna. Ocurre algo muy diferente: se le rompe 

el corazón […].   Si la pregunta hubiera sido:                           

“¿Es también el samaritano mi prójimo?”, dada la 

situación, la respuesta habría sido un  “no”                                   

más bien rotundo.   

 

 



Aprender a ser prójimo:  Pero Jesús da la vuelta                      

a la pregunta: el samaritano, el forastero, se hace                

él mismo prójimo y me muestra que yo, en lo íntimo 

de mí mismo, debo aprender desde dentro a ser 

prójimo y que la respuesta se encuentra ya dentro                 

de mí.   

 

Necesidad del otro:  Tengo que llegar a ser una 

persona que ama, una persona de corazón abierto 

que se conmueve ante la necesidad del otro»                   

(Jesús de Nazaret, 237-238). 

 

Fraternidad derriba muros y vallas:   Ver sin pasar 

de largo, detener nuestras carreras ajetreadas,                    

dejar que la vida del otro, sea quien sea, con sus 

necesidades y sufrimientos, me rompan el corazón.   

Esto nos hace prójimos los unos de los otros, genera 

una auténtica fraternidad, derriba muros y vallas. Y 

finalmente el amor se abre camino, volviéndose más 

fuerte que el mal y que la muerte.   Queridos amigos, 

contemplemos a Cristo buen Samaritano y sigamos 

escuchando hoy su voz que nos dice a cada uno de 

nosotros: «Ve y haz tú lo mismo»  (v. 37). 
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FRATERNIDAD  

Y DIVERSIDAD  
 

¡Juntos en la fe y comunión! 
 

Homilía de León XIV del  29/06/2025 

 

Pilares de la Iglesia:   Hoy celebramos a dos 

hermanos en la fe, Pedro y Pablo, que reconocemos 

como pilares de la Iglesia y veneramos como patronos 

de la diócesis y de la ciudad de Roma.     La historia 

de estos dos apóstoles nos interpela de cerca también 

a nosotros, que somos la comunidad peregrina de los 

discípulos del Señor en nuestro tiempo.                                 

En particular, viendo sus testimonios, quisiera 

subrayar dos aspectos: la comunión eclesial                            

y la vitalidad de la fe. 

 

Destino del martirio:  En primer lugar, la comunión 

eclesial.   La liturgia de esta solemnidad, de hecho, 

nos hace ver cómo Pedro y Pablo fueron llamados               

a vivir un único destino, el del martirio, que los            

asoció definitivamente a Cristo.   En la primera lectura 

encontramos a Pedro que, en la cárcel, espera                     

que se ejecute la sentencia (cf. Hch 12,1-11);                       

en la segunda encontramos al apóstol Pablo,            

también él con cadenas, afirmando, en una especie  

de testamento, que su sangre está por ser derramada 

y ofrecida a Dios (cf. 2 Tm 4,6-8.17-18). 

Confesión de la fe Tanto Pedro como Pablo, por 

tanto, dan su vida por la causa del Evangelio.                      

Sin embargo, esta comunión en la única confesión                

de la fe no es una conquista  pacífica.    Los dos 

apóstoles la alcanzan como una meta a la que                     

llegan después de un largo camino, en el cual                        

cada uno ha abrazado la fe y ha vivido el apostolado 

de manera diversa.  

 

Fraternidad y diversidad:  Su fraternidad en                          

el Espíritu no borra la diversidad de sus orígenes: 

Simón era un pescador de Galilea,  Saulo en cambio 

un riguroso intelectual perteneciente al partido de los 

fariseos;   el primero deja todo inmediatamente para 

seguir al Señor;    el segundo persigue a los cristianos 

hasta que es transformado por Cristo Resucitado; 

Pedro predica sobre todo a los judíos; Pablo es 

impulsado a llevar la Buena Noticia a los gentiles. 

 

Conflictos apostólicos:   Entre ambos, como 

sabemos, no faltaron conflictos respecto a la relación 

con los paganos, al punto que Pablo afirma:  «Cuando 

Cefas llegó a Antioquía, yo le hice frente porque su 

conducta era reprensible»  (Ga 2,11).    Y de dicha 

cuestión, como sabemos, se ocupará el Concilio de 

Jerusalén, en el que los dos apóstoles seguirán 

debatiendo. 

 

Sintonía en la diversidad:  La historia de Pedro                      

y Pablo nos enseña que la comunión a la que el  

Señor nos llama es una armonía de voces y rostros,            

no anula la libertad de cada uno.   Nuestros patronos 

han recorrido caminos diferentes, han tenido ideas 

diferentes, a veces se enfrentaron y discutieron con 

franqueza evangélica.   Sin embargo, eso no les 

impidió vivir la concordia apostolorum, es decir,                

una viva comunión en el Espíritu, una fecunda                 

sintonía en la diversidad.    Como afirma san Agustín: 

«En un solo día celebramos la pasión de ambos 

apóstoles.  Pero ellos dos eran también una unidad; 

aunque padeciesen en distintas fechas, eran una 

unidad»  (Sermón 295, 7). 

 

Unidad en la diversidad: Todo esto nos interroga 

sobre el camino de la comunión eclesial.  Esta nace 

del impulso del Espíritu, une las diversidades y crea 

puentes de unidad en la variedad de los carismas,                  

de los dones y de los ministerios.   Es importante 

aprender a vivir la comunión de ese modo, como 

unidad en la diversidad, para que la variedad                     

de los dones, articulada en la confesión de la                      

única fe, contribuya al anuncio del Evangelio.  

 

Necesitamos fraternidad:  Estamos llamados a 

seguir este caminando por esta senda, mirando 

precisamente a Pedro y Pablo, porque todos 

necesitamos de esa fraternidad.   Lo necesita la 

Iglesia, lo necesitan las relaciones entre los laicos y los 

presbíteros, entre los presbíteros y los obispos,                   

entre los obispos y el Papa, así como lo necesitan                   

la vida pastoral, el diálogo ecuménico y la relación de 



amistad que la Iglesia desea mantener con el mundo. 

Comprometámonos a hacer de nuestras diversidades 

un taller de unidad y comunión, de fraternidad                         

y reconciliación para que cada uno en la Iglesia,                     

con la propia historia personal, aprenda a caminar 

junto con los demás. 

 

Vitalidad de nuestra fe:  Los santos Pedro y Pablo 

nos interpelan también sobre la vitalidad de nuestra 

fe.    En la experiencia del discipulado, de hecho, 

siempre existe el riesgo de caer en la rutina, en el 

ritualismo, en esquemas pastorales que se repiten                 

sin renovarse y sin captar los desafíos del presente.      

 

Abrirse a los cambios: En la historia de los dos 

apóstoles, en cambio, nos inspira su voluntad de 

abrirse a los cambios, de dejarnos interrogar por los 

acontecimientos, los encuentros y las situaciones 

concretas de las comunidades, de buscar caminos 

nuevos para la evangelización partiendo de los 

problemas y las preguntas planteados por los 

hermanos y hermanas en la fe. 

 

Dinamismo y vitalidad: Y en el centro del Evangelio 

que hemos escuchado está precisamente la pregunta 

que Jesús hace a sus discípulos, y que también                    

nos dirige hoy   a nosotros, para que podamos 

discernir si el camino de nuestra fe conserva 

dinamismo y vitalidad,   si aún está encendida la llama 

de la relación con el Señor: «Y ustedes, […] ¿quién 

dicen que soy?» (Mt 16,15). 

 

Peligro de una fe cansada y estática:  Cada día,                  

en cada momento de la historia, siempre debemos 

prestar atención a esta pregunta.   Si no queremos 

que nuestro ser cristiano se reduzca a una herencia 

del pasado, como tantas veces nos ha advertido                   

el Papa Francisco,   es importante salir del peligro                   

de una fe cansada y estática, para preguntarnos: 

¿quién es hoy para nosotros Jesucristo?                             

¿Qué lugar ocupa en nuestra vida y en la acción de la 

Iglesia? ¿Cómo podemos testimoniar esta                   

esperanza en la vida cotidiana y anunciarla a aquellos 

con quienes nos encontramos? 

 

Nuevos caminos y prácticas: Hermanos y hermanas, 

el ejercicio del discernimiento, que nace de estos 

interrogantes, le permite a nuestra fe y a la Iglesia que 

se renueven continuamente y que experimenten 

nuevos caminos y nuevas prácticas para el anuncio 

del Evangelio.   Esto, junto a la comunión, debe ser 

nuestro primer deseo.    

 

Signo de unidad y comunión: En particular, hoy 

quisiera dirigirme a la Iglesia que peregrina en Roma,               

porque ella está llamada más que todas a ser signo de 

unidad y de comunión,  Iglesia ardiente de una fe 

viva, comunidad de discípulos que testimonian la 

alegría y el consuelo del Evangelio en todas las 

situaciones humanas. 

 

Unidad de la fe católica: En la alegría de esta 

comunión, que el camino de los santos Pedro y Pablo 

nos invita a cultivar,  saludo a los hermanos 

arzobispos que hoy reciben el palio. Queridos 

hermanos, este signo, al mismo tiempo que recuerda 

la tarea pastoral que les ha sido confiada, expresa la 

comunión con el obispo de Roma, para que, en la 

unidad de la fe católica, cada uno de ustedes pueda 

alimentarla en las Iglesias locales confiadas a ustedes. 

Deseo además saludar a los miembros del Sínodo de 

la Iglesia greco-católica ucraniana: gracias por su 

presencia aquí y por su celo pastoral. Que el Señor le 

conceda la paz a su pueblo.   Y con viva gratitud 

saludo a la Delegación del Patriarcado Ecuménico, 

que ha sido enviada por el querido hermano Su 

Santidad Bartolomé. 

 

Juntos en la fe y comunión:  Queridos hermanos                         

y hermanas, edificados por el testimonio de los santos 

apóstoles Pedro y Pablo, caminemos juntos en la fe                 

y en la comunión, e invoquemos su intercesión sobre 

todos nosotros, sobre la ciudad de Roma, sobre la 

Iglesia y sobre el mundo entero. 
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ALEGRÍA DE DIOS 

UNIDAD Y CARIDAD  

 

¡Generosos y fervorosos! 
 

Homilía de León XIV  27/06/2025 

 

Celebramos con alegría:   Hoy, solemnidad del 

Sagrado Corazón de Jesús, Jornada para la 

santificación sacerdotal, celebramos con alegría esta 

Eucaristía en el Jubileo de los Sacerdotes.   Me dirijo, 

por tanto, en primer lugar, a ustedes, queridos 

hermanos presbíteros, que han venido a la tumba del 

apóstol Pedro para entrar por la Puerta Santa, para 

volver a sumergir sus vestiduras bautismales y 

sacerdotales en el Corazón del Salvador.  Para algunos 

de los aquí presentes, este gesto se realiza en un día 

muy especial de su vida: el de la ordenación. 

 

Encarnación, muerte y resurrección: Hablar del 

Corazón de Cristo en este contexto es hablar de todo 

el misterio de la encarnación, muerte y resurrección 

del Señor, confiado de manera especial a nosotros 

para que lo hagamos presente en el mundo.   Por eso, 

a la luz de las lecturas que hemos escuchado, 

reflexionemos juntos sobre cómo podemos             

contribuir a esta obra de salvación. 

 



Grandes y terribles conflictos:  En la primera,                     

el profeta Ezequiel nos habla de Dios como un pastor 

que guarda su rebaño, contando sus ovejas una por 

una: va en busca de las perdidas, cura a las heridas, 

sostiene a las débiles y enfermas (cf. Ez 34,11-16).   

Nos recuerda así, en un tiempo de grandes y terribles 

conflictos, que el amor del Señor, del cual estamos 

llamados a dejarnos abrazar y moldear, es universal,   

y que a sus ojos   —y por tanto también a los 

nuestros—   no hay lugar para divisiones ni odios de 

ningún tipo. 

 

Débiles y pecadores: En la segunda lectura                     

(cf. Rm 5,5-11), san Pablo, recordándonos que Dios 

nos reconcilió  «cuando todavía éramos débiles»                       

(v. 6) y «pecadores» (v. 8),  nos invita a abandonarnos 

a la acción transformadora de su Espíritu que habita 

en nosotros, en un camino diario de conversión. 

 

Centro de nuestra existencia:  Nuestra esperanza                

se basa en la conciencia de que el Señor nunca nos 

abandona; nos acompaña siempre.  Sin embargo, 

estamos llamados a cooperar con Él, ante todo, 

poniendo en el centro de nuestra existencia la 

Eucaristía,   «fuente y culmen de toda la vida 

cristiana» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen 

gentium, 11);   luego  «por la fructuosa recepción de 

los sacramentos, sobre todo en la frecuente acción 

sacramental de la Penitencia» (Íd., Decr. Presbiterorum 

ordinis, 18); y, por último, con la oración, la 

meditación de la Palabra y el ejercicio de la caridad, 

conformando cada vez más nuestro corazón al del 

«Padre de las misericordias» (ibíd.). 

 

La alegría de Dios:  Y esto nos lleva al Evangelio              

que hemos escuchado (cf. Lc 15,3-7),  en el que se 

habla de la alegría de Dios   —y de todo pastor que 

ama según su Corazón—   por el regreso al redil de 

una sola de sus ovejas.    Es una invitación a vivir la 

caridad pastoral con el mismo espíritu generoso del 

Padre, cultivando en nosotros su deseo: que nadie se 

pierda (cf. Jn 6,39), sino que todos, también a través 

de nosotros, conozcan a Cristo y tengan en Él la vida 

eterna (cf. Jn 6,40).   

 

Gran intercambio de amor: Es una invitación                      

a unirnos íntimamente a Jesús (cf. Presbiterorum 

ordinis, 14), semilla de concordia entre los hermanos, 

cargando sobre nuestros hombros a los que se han 

perdido, perdonando a los que han errado, yendo en 

busca de los que se han alejado o han quedado 

excluidos,  cuidando a los que sufren en el cuerpo               

y en el espíritu, en un gran intercambio de amor que, 

naciendo del costado traspasado del Crucificado, 

circunda a todos los hombres e impregna al mundo.    

 

Río que jamás se agota:   El Papa Francisco escribía 

al respecto: «De la herida del costado de Cristo sigue 

brotando ese río que jamás se agota, que no pasa, 

que se ofrece una y otra vez para quien quiera amar. 

Sólo su amor hará posible una humanidad nueva» 

(Carta enc. Dilexit nos, 219). 

 

Unidad de la caridad:  El ministerio sacerdotal                    

es un ministerio de santificación y reconciliación para 

la unidad del Cuerpo de  Cristo (cf. Lumen gentium, 7).   

Por eso, el Concilio Vaticano II pide a los presbíteros 

que hagan todo lo posible por «conducirlos a todos a 

la unidad de la caridad» (Presbiterorum ordinis, 9),  

armonizando las diferencias para que «nadie se    

sienta extraño» (ibíd.).  Y les recomienda que estén 

unidos al obispo y al presbiterio (cf. ibíd., 7-8).                 

En efecto, cuanto mayor sea la unidad entre nosotros, 

tanto más sabremos llevar también a los demás                       

al redil del Buen Pastor, para vivir como hermanos                       

en la única casa del Padre. 

 

Fruto gozoso de comunión: San Agustín, a este 

propósito, en un sermón pronunciado con ocasión   

del aniversario de su ordenación, hablaba de un fruto 

gozoso de comunión que une a los fieles, a los 

presbíteros y a los obispos, y que tiene su raíz en el 

sentirse todos rescatados y salvados por la misma 

gracia y por la misma misericordia. Pronunciaba, 

precisamente en ese contexto, la famosa frase:                     

«Con ustedes soy cristiano y para ustedes, obispo» 

(Sermón 340,1). 

 

Unidad y comunión:  En la misa solemne del inicio 

de mi pontificado, he expresado ante el Pueblo de 

Dios un gran deseo: «una Iglesia unida, signo de 

unidad y comunión, que se convierta en fermento 

para un mundo reconciliado» (18 mayo 2025).                    

Hoy vuelvo a compartirlo con todos ustedes: 

reconciliados, unidos y transformados por el amor 

que brota abundantemente del Corazón de Cristo, 

caminemos juntos tras sus huellas, humildes y 

decididos, firmes en la fe y abiertos a todos en la 

caridad, llevemos al mundo la paz del Resucitado,  

con esa libertad que nace de sabernos amados, 

elegidos y enviados por el Padre. 

 

Sean generosos, fervorosos:  Y ahora, antes de 

concluir, me dirijo a ustedes, queridos ordenandos, 

que dentro de poco, por la imposición de las manos 

del Obispo y con una renovada efusión del Espíritu 

Santo, se convertirán en sacerdotes.   Les digo 

algunas cosas simples, pero que considero 

importantes para su futuro y para el de las almas que 

les serán confiadas.  Amen a Dios y a los hermanos, 

sean generosos, fervorosos en la celebración de los 

sacramentos, en la oración  —especialmente en la 

adoración—  y en el ministerio; sean cercanos a su 

grey, donen su tiempo y sus energías a todos,                   

sin escatimarse, sin hacer diferencias, como nos 

enseñan el costado abierto del Crucificado y el 

ejemplo de los santos.  Y a este propósito, recuerden 

que la Iglesia, en su historia milenaria, ha tenido                 

—y tiene todavía hoy— figuras maravillosas de 

santidad sacerdotal.  

 



Apóstoles incansables, misioneros: A partir de la 

comunidad de los orígenes, la Iglesia ha generado                  

y conocido, entre sus sacerdotes, mártires, apóstoles 

incansables, misioneros y campeones de la caridad. 

Atesoren tanta riqueza: interésense por sus historias, 

estudien sus vidas y sus obras, imiten sus virtudes, 

déjense encender por su celo e invoquen con 

frecuencia y con insistencia su intercesión.  

 

Éxito y prestigio inconsistentes: Nuestro mundo 

propone muchas veces modelos de éxito y prestigio 

discutibles e inconsistentes.   No se dejen embaucar 

por ellos.   Miren más bien el sólido ejemplo y los 

frutos del apostolado, muchas veces escondido                     

y humilde, de quien en la vida ha servido al Señor                   

y a los hermanos con fe y dedicación, y mantengan s                

u memoria con su fidelidad. 

 

Maternal  protección:  Encomendémonos finalmente 

todos a la maternal protección de la Bienaventurada 

Virgen María, Madre de los sacerdotes y Madre de la 

esperanza, que sea ella quien acompañe y sostenga 

nuestros pasos, para que podamos configurar cada 

vez más nuestro corazón con el de Cristo, sumo y 

eterno Pastor. 
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ASÍ HABLA LA 

SABIDURÍA DE DIOS  
 

¡Soy primicia de sus caminos! 
 

Homilía de León XIV del  15/06/2025 

Soy un hijo querido: En la primera Lectura hemos 

escuchado estas palabras: «Así habla la Sabiduría de 

Dios:  “El Señor me creó como primicia de sus 

caminos, antes de sus obras, desde siempre. […]. 

Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; […]             

yo estaba a su lado como un hijo querido y lo 

deleitaba día tras día, recreándome delante de él                  

en todo tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, 

y mi delicia era estar con los hijos de los hombres» 

(Pr 8,22.27.30-31).  

La sabiduría nos lleva a la verdad:  Para san 

Agustín, la Trinidad y la sabiduría están íntimamente 

relacionadas. La sabiduría divina se revela en la 

Santísima Trinidad, y la sabiduría nos lleva siempre              

a la verdad. Y hoy, mientras celebramos la solemnidad 

de la Santísima Trinidad, estamos viviendo el Jubileo 

del Deporte.  

Danza de amor recíproco. El binomio Trinidad 

deporte  no es precisamente habitual, sin embargo,                

la asociación no es absurda. De hecho, toda buena 

actividad humana lleva consigo un reflejo de la 

belleza de Dios,  y sin duda el deporte es una                        

de ellas.  Después de todo, Dios no es estático,                     

no está cerrado en sí mismo.   Es comunión, relación 

viva entre  el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que se 

abre a la humanidad y al mundo.    La teología llama a             

esta realidad “pericoresis”, es decir, “danza”: una 

danza de amor recíproco. 

Un Dios que se divierte:   Es de este dinamismo 

divino de donde brota la vida.  Hemos sido creados 

por un Dios que se complace y se regocija en dar la 

existencia a sus criaturas, que “juega”, como nos ha 

recordado la primera lectura (cf. Pr 8,30-31).        

Algunos Padres de la Iglesia hablan incluso, con 

audacia, de un Deus ludens, de un Dios que se 

divierte   (cf. S. Salonio de Ginebra, in Expositio Mystica 

in Parabolas Salomonis et Ecclesiasten; S. Gregorio 

Nacianceno, Carmina, I, 2, 589).  

El deporte encuentra a Dios:  Es por eso que                   

el deporte puede ayudarnos a encontrar a Dios 

Trinidad:  porque requiere un movimiento del yo 

hacia el otro, ciertamente exterior, pero también                     

y sobre todo interior.   Sin esto, se reduce a una  

estéril competencia de egoísmos.    Pensemos en una 

expresión que, en italiano, se utiliza habitualmente 

para animar a los atletas durante las competiciones: 

los espectadores gritan: “Dai!” [en español “¡Dale!”]. 

Darse uno mismo:  Quizás no nos damos cuenta, 

pero es un imperativo precioso; es el imperativo del 

verbo “dar”.    Y esto nos puede hacer reflexionar:               

no se trata solo de dar una prestación física, quizá 

extraordinaria, sino de darse uno mismo, de 

«jugársela».    Se trata de entregarse por los demás   

—por el propio crecimiento, por los aficionados,                

por los seres queridos, por los entrenadores,                            

por los colaboradores, por el público, incluso                     

por los adversarios—    y, si se es verdaderamente 

deportista, esto vale independientemente del 

resultado.   

Alegría de vivir, juego, fiesta:  San Juan Pablo II                    

—un deportista, como sabemos—  hablaba así de 

ello:  “El deporte es alegría de vivir, juego, fiesta,                     

y como tal debe valorarse […]  mediante la 

recuperación de su gratuidad, de su capacidad                   

para estrechar lazos de amistad, para                                 

favorecer  el diálogo y la apertura de unos                        

hacia  otros, […]  por encima de las duras leyes                           

de la producción y el consumo y de cualquier                        

otra consideración puramente utilitaria y hedonista  

de la vida” (cf. Homilía para el Jubileo de los 

Deportistas, 12 abril 1984). 

https://www.iubilaeum2025.va/es/pellegrinaggio/calendario-giubileo/GrandiEventi/Giubileo-dello-Sport.html
https://www.iubilaeum2025.va/es/pellegrinaggio/calendario-giubileo/GrandiEventi/Giubileo-dello-Sport.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html


Formación humana y cristiana:  Desde este punto 

de vista, mencionamos en particular tres aspectos  

que hacen del deporte, hoy en día, un medio valioso 

para la formación humana y cristiana.   En primer 

lugar, en una sociedad marcada por la soledad,                     

en la que el individualismo exagerado ha desplazado 

el centro de gravedad del “nosotros” al “yo”, 

terminando por ignorar al otro, el deporte 

—especialmente cuando se practica en equipo— 

enseña el valor de la colaboración, de caminar juntos, 

de ese compartir que, como hemos dicho, está en el 

corazón mismo de la vida de Dios (cf. Jn 16, 14-15). 

De este modo, puede convertirse en un importante 

instrumento de recomposición y encuentro, entre los 

pueblos, en las comunidades, en los entornos 

escolares y laborales, en las familias. 

Valoración de estar juntos:   En segundo lugar,                  

en una sociedad cada vez más digital, en la que las 

tecnologías, aunque acercan a personas lejanas,                    

a menudo alejan a quienes   están cerca, el deporte 

valora la concreción de estar juntos,   el sentido                    

del cuerpo, del espacio, del esfuerzo, del tiempo real.  

Así, frente a la tentación de huir a mundos virtuales, 

ayuda a mantener un contacto saludable con la 

naturaleza y con la vida concreta, único lugar en el 

que se ejerce el amor (cf. 1 Jn 3,18). 

Arte de la derrota: En tercer lugar, en una 

sociedad competitiva, donde parece que sólo los 

fuertes y los ganadores merecen vivir, el deporte 

también enseña a perder, poniendo a prueba al 

hombre, en el arte de la derrota, con una de las 

verdades más profundas de su condición:                        

la fragilidad, el límite, la imperfección.  

La fragilidad nos abre a la esperanza: Esto es 

importante, porque es a partir de la experiencia de 

esta fragilidad que nos abrimos a la esperanza.                     

El atleta que nunca se equivoca, que no pierde              

jamás, no existe.    Los campeones no son máquinas 

infalibles, sino hombres y mujeres que, incluso cuando 

caen, encuentran el valor para levantarse.  

Verdadero atleta de Dios: Recordemos una vez más, 

a este respecto, las palabras de san Juan Pablo II, 

quien decía que Jesús es “el verdadero atleta de Dios”, 

porque venció al mundo no con la fuerza, sino con la 

fidelidad del amor (cf. Homilía en la Misa por el Jubileo 

de los deportistas, 29 octubre 2000). 

Deporte vía de evangelización:  No es casualidad 

que, en la vida de muchos santos de nuestro tiempo, 

el deporte haya tenido un papel significativo, tanto 

como práctica personal que como vía de 

evangelización.  Pensemos en el beato Pier Giorgio 

Frassati, patrono de los deportistas, que 

será proclamado santo el próximo 7 de septiembre.  

Nadie nace santo:  Su vida, sencilla y luminosa,               

nos recuerda que, así como nadie nace campeón, 

tampoco nadie nace santo.   Es el entrenamiento 

diario del amor lo que nos acerca a la victoria 

definitiva (cf. Rm 5,3-5)  y nos hace capaces de 

trabajar en la construcción de un mundo nuevo.                   

Así lo afirmaba también san Pablo VI,  veinte años 

después del final de la Segunda Guerra Mundial, 

recordando a los miembros de una asociación 

deportiva católica lo mucho que el deporte había 

contribuido a devolver la paz y la esperanza a una 

sociedad devastada por las consecuencias de la 

guerra (cf. Discurso a los miembros del C.S.I., 20 marzo 

1965).   Decía, “es la formación de una sociedad nueva 

a la que se  dirigen vuestros esfuerzos: […] conscientes 

de que el deporte, en los sanos elementos formativos 

que valora, puede ser un instrumento muy útil para la 

elevación espiritual de la persona humana, condición 

primera e indispensable de una sociedad ordenada, 

serena y constructiva” (cf. ibíd). 

Reflejo del amor de Dios: Queridos deportistas,                 

la Iglesia les confía una misión maravillosa: ser,                            

en las actividades que realizan, reflejo del amor                   

de Dios Trinidad para bien de ustedes y sus 

hermanos.  Comprométanse con entusiasmo en esta 

misión: como atletas, como formadores, como 

sociedad, como grupos, como familias.  

María activa, corriendo: El Papa Francisco solía 

subrayar que María, en el Evangelio, se nos                  

presenta activa, en movimiento, incluso “corriendo” 

(cf. Lc 1,39), dispuesta, como saben hacer las                    

madres, ponerse en movimiento ante la señal                          

de Dios, para socorrer a sus hijos (cf. Discurso                             

a los voluntarios de la JMJ, 6 agosto 2023).                                         

Nota: “Ustedes no están aquí por casualidad. El Señor los 

llamó, no sólo en estos días, sino desde el comienzo de sus 

vidas.   A todos no llamó desde el comienzo de la vida,                    

Él los llamó por sus nombres.   Escuchamos la Palabra de  

Dios que nos llamó por sus nombres.   Intenten imaginar estas 

palabras escritas en letras grandes, y después piensen que 

están escritas dentro de cada uno de ustedes, en sus 

corazones, como formando el título de tu vida, el sentido            

de lo que sos,: has sido llamado por tu nombre, vos, vos, vos, 

vos, acá, todos nosotros, yo, todos fuimos llamados por 

nuestro nombre.”  JMJ 6/08/2023.    

Victoria más grande de la eternidad:  Le pedimos 

que acompañe nuestros esfuerzos y nuestros 

impulsos, y que los oriente siempre hacia lo mejor, 

hasta la victoria más grande: la de la eternidad,                    

el «campo infinito» donde el juego no tendrá fin                   

y la alegría será plena (cf. 1 Co 9,24-25; 2 Tim 4,7-8). 
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- Hospitalidad, servicio,  ecucha, amor,   página  1.  

 

Rebosante  Alegría  N° 8   Papa León XIV  13/07/2025 

- Dios es misericordia y compasión, aliviar, página  2.  

 

Rebosante  Alegría  N° 8   Papa León XIV  29/06/2025 

- Fraternidad y diversidad, fe communión   página  4.  

 

Rebosante  Alegría  N° 8   Papa León XIV  27/06/2025 

- Alegría de Dios, unidad y caridad,  página  5.  

 

Rebosante  Alegría  N° 8   Papa León XIV  15/06/2025 

- Sabiuría de Dios, soy primicia y querido,    página  7.  

 

Nota:  Si gustan podemos enviar números anteriores.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 


